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Resumen: Se aborda la pregunta sobre la historici-
-

nica de Juan de Castellanos, Elegías de Varones Ilustres 
de Indias (1589), como una cruel cacica, dada al cani-

para vengarse de la muerte del hijo de la cacica, y or-

-

cacica Guatepán, cuyo nombre aparece en documentos 

Guatepán está íntimamente relacionada con la lucha por 
la tierra. Por otra parte, la evidencia antropológica su-

a esta cacica eran sociedades matrilineales en las cuales 
las mujeres podían  ocupar una posición de gobierno, y 
los hombres accedían al poder sólo por línea materna. 

nombre de una única mujer; podría muy bien ser el título 

mujeres mayores, solían ocupar en estas culturas.
Palabras clave: La Gaitana, indígenas, Colombia, 

Unveiling La Gaitana

Abstract:
Gaitana, a personage that appears in Juan de Castella-
nos’ chronicle, Elegies for Illustrious Males of the Indies 
(1589) as a cruel cannibalistic chieftain, who tortures 

-
ge the death of her son, and who organizes a rebellion 

against the Spaniards that would last sixty years. Howe-

were not only meant as individual and personal acts, but 

with Guatepan, a woman leader whose name appears in 
some Sixteenth Century documents. In the memory of in-
digenous peoples, Guatepan is intimately linked to the 
struggle for land. On the other hand, anthropological 
evidence suggests that the indigenous groups associated 
with this female chieftain were matrilineal societies in 
which Guatepan need not be the name of a woman indivi-
dual; it might well be a title, role or function that women, 
especially elder ones, used to hold in these cultures.

Key Words: La Gaitana, indigenous, Colombia, Six-
teenth Century, matrilineality

Según el famoso cronista español, Juan de Cas-
-

hoy conocemos como la región del Alto Magdalena. 
-
-
-

nal. A pesar de esto y a pesar de que son muchas las 

su legado, en los círculos académicos La Gaitana 
no goza de una acogida similar. Por el contrario, la 
gran mayoría de historiadores duda de la veracidad 
del relato de Juan de Castellanos.
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Elegías de Varones 
Ilustres de Indias 
narra las hazañas de los principales conquistadores 

como la peor de todas las mujeres indígenas. Es así 

-
-

-

documento histórico que la mencione, son muchas 
las organizaciones que han adoptado a esta legen-

mutar a lo largo del tiempo. En los últimos dos si-
glos, esta inverosímil candidata al puesto de madre 
de una nación que aún no se reconcilia con sus orí-

transformaciones que contradicen de manera sospe-
chosa la descripción original de Juan de Castella-
nos. En efecto, en los últimos doscientos años La 

-
-

de los historiadores ni la leyenda que dio origen a 

fundamento histórico alguno. 
-

no a esta legendaria mujer resulta contradictoria. La 
-
-

documentos del siglo dieciséis mencionan a una ca-
-

La Gaitana. Por otra parte, la comparación del relato 
de Castellanos con un relato similar del historiador 

-
veladora, particularmente cuando se hace a la luz 

-
-

española del siglo dieciséis y de las agendas nacio-
-

advertirlo tal vez, a una larga tradición que durante 
mucho tiempo ha convertido todo lo indígena en 
imaginario popular, en lo que constituye no solo un 
ejercicio de violencia colonial, sino una clara ofus-

de la evidencia puede empezar a corregir.
De acuerdo con la versión de la muerte de Añas-

-

Pedro de Añasco, quedando éste a cargo de lo que 
hoy es esencialmente el departamento del Huila. La 

-

por La Gaitana y su gente, conocidos como Tima-

relaciones amistosas con algunos de los caciques 
de la región, en particular con uno de ellos al que 

era hijo de un poderoso cacique llamado Pigoanza. 
-

entre ellos el hijo de La Gaitana, llamado Timanco. 

-

quien, al parecer, era pariente suyo. A pesar de que 
su hijo, Don Rodrigo, era rehén de los españoles, 

-
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-

-
nos añade que luego de matar a Añasco, los indios 

-
-

cado de nuevo a los indios para luchar contra los 
-

-
tinuado arengando a los indios. Según Castellanos 

-
ramas, Paeces, Guanacas, Panaos y Pijaos. Los in-

los españoles de las intenciones que tenían los in-

un mensajero a Neiva pidiendo refuerzos y Neiva 

De acuerdo con la tradición popular, La Gaitana se 

que, según las creencias populares huilenses, era el 
-

1 Aunque las tropas 
españolas lograron aplastar el levantamiento de Ti-

-
mir por completo la insurrección regional que según 

Elegías de 
Varones Ilustres de Indias de Juan de Castellanos, 

mencione a la famosa cacica. Castellanos, sin em-

de los indios, pronunciando incluso tres largos dis-

oculares que presenciaron los hechos que él narra. 
1 Guacacallo

A pesar de esto, historiadores de la talla de Juan 

A nuestro juicio, la historia de La Gaitana, que no 
carece de dramatismo precisamente por la intensi-
dad de los sentimientos vengativos y por la misma 

-

ninguno de los tres cronistas principales de la con-
quista de la Nueva Granada, Fray Pedro Aguado, 
Antonio de Herrera y Juan de Velasco, menciona a 

proban-
 presentada por el nieto de 

Añasco ante la Corona para conservar la encomien-

-

nativos hacen referencia alguna a La Gaitana.
-

-
2 conside-

ra esta crónica como un testimonio particularmente 

la campaña punitiva que se organizó posteriormente 
contra el cacique Pigoanza. 

Neiva parece que López estuvo algunos años en 
aquella comarca del Alto Magdalena. Un aporte 
histórico de primer orden es su relato de la guerra 
contra el cacique de los yalcones, Pigoanza, sólo 
conocida por los fantaseados relatos de los cronis-
tas posteriores a los sucesos, Juan de Castellanos 

crónica de López ofrece una garantía adicional de 

2 El manuscrito original hace parte de la Colección Latinoamerica-
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-
-

rantizaría su imparcialidad frente a los hechos. 
-

lato de López, éste presenta varias inconsistencias. 
Para empezar, López asegura que la región fue con-

-

-
rado y luego muerto por los indios. De nuevo aquí, 

que fue Añasco al que los indios capturaron y lue-

esta confusión a un lapso de memoria por parte de 

importante que se le puede hacer a López es cuando 

pues Friede junto con la mayoría de los historiado-
-

probanza

testigo o declarante llamado Francisco García de 
indio lengua

quien fungía de intérprete para el cacique de los Yal-

probanza de 
de un tal Domingo de Aguirre, 

-

-

-

cuando éste sostiene que hizo parte de un grupo de 
-

-

-
guido a La Gasca de regreso a Lima. Estos eventos 

-
siguiendo a Pigoanza en el Alto Magdalena. Aunque 

López.3

La desestimación de Friede del relato de Caste-
llanos, así como el entusiasta aval que le otorga al 

-
mentados en su momento por un lado por el fuerte 
anti-clericalismo, y por otro lado, por la escuela de 

permearon la investigación social e histórica en 

los acontecimientos, incurre en una clara impreci-
sión. Aunque es cierto que Castellanos no fue tes-
tigo de la conquista española de los Yalcones, no 

participó en la conquista de la Nueva Granada, y 
que por lo tanto, muy seguramente tuvo la oportuni-

En efecto, según el historiador español Juan 

3 -

-

-
-

quien murió a manos de La Gaitana, ya que el primo de Añasco no hacía 
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capturar indígenas y venderlos como esclavos. En 

-

-

entradas
-

cuando Ursúa decide seguir al sur hacia el Perú, 
-

a su vida y hacerse cura. Tenía para entonces treinta 

norte del país.
-

en la conquista de la Nueva Granada, y muy segu-
-

tra de los indios en el Alto Magdalena. De hecho, 
Elegías

-

Añasco fue capturado por los indios.

De todos ellos uno solo vivo/Que milagrosamente 

es Florencio Serrano, de quien siento/Que cuenta 

-

-

-
rece como declarante en la probanza que pretendía 
dar fe de la muerte de Añasco redactada en la villa 

-
tiría luego en un encomendero y que como tal se 
radicaría en la ciudad de Tunja, donde Juan de Cas-

Florencio Serrano le narró a Juan de Castellanos los 
hechos de la guerra de La Gaitana. 

-

-

[T]omó este testigo en la guerra en una celada a 
un indio lengua, paje del cacique de los Yalcones, 

-
-

nos que mataron… dijo el dicho lengua…que los 

-

pedazos, tomaron de cada cosa de ello cierta parte 
y que la cocieron en muchas ollas, todo junto y 

de la dicha carne para comer y la comieron, según 

Elegías que los in-

…El pie le cortan, otra vez la mano/Otra vez pu-
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-
llados …Unos y otros fueron cuarteados/Para gui-
sarse la nefanda cena/Y de los cascos ya limpios 

-

-

Una cuidadosa comparación entre los aconteci-

-
vivientes del ataque de los Yalcones al destacamen-
to de Añasco demuestra que el relato de Castellanos 
corresponde con las deposiciones que aparecen en la 

-
-

-

-

-
ja, de recoger relatos directos de testigos presencia-

 Castellanos 
-
-

-
suetudinaria acusación de salvajismo al desestimar 
el relato del cronista español.

-
cia de cacicazgos femeninos en el Alto Magdalena 
a la llegada de los españoles. Estos documentos de-
muestran que al momento de la penetración españo-

 Estos escritos se han perdido aparentemente. 

los historiadores que han estudiado las culturas pre-

-

-
tre dos encomenderos, Pedro de Molina y Alvaro 

-

-
zgos femeninos en la zona, pues en el español de 

-
dad, territorio o señorío. Por lo tanto, que una mujer 

que era el término con el cual tanto notarios como 
cronistas se referían comúnmente a las mujeres in-

integran el pleito entre los encomenderos Pedro de 
Molina y Alvaro Botello, “encomendero Pedro de 

dos ocasiones en relación con su gente, los Oton-
-

-
 En 

el documento, que recoge la investidura de Pedro 

otongo (otorongo, otoronco -

-
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de Molina como encomendero de mil cuatrocientos 
indígenas de la provincia de Otongo, éstos aparecen 

-

-

encomiendo en vos el dicho pedro de molina en 
los términos y límites de la dicha villa los yndios 

cencenoca con un principal que se dize costanca 
y en las provincias de otongo mil y quatro cientos 
yndios de visitación con el señor principal de las 
dichas provincias que es el señor principal maqui-
la o como quiera que se llamare 

 e con un principal que se 
dize tamaypan y otro que se dize caluana e otro 
que se dize gualoca e otro que se dize gualura e 
otro principal que se dize chanquira.  (Molina, 

-
ción de la ceremonia de posesión que tuvo lugar en 

6 La 
-

presentar al mismo Molina para sellar la ceremonia 

la señora Guatypan de la provincia de Otongo y que, 
en adelante, Molina sería el encomendero de todos 
los indios de esa provincia:

En la Villa de guacacallo en primero dia del mes 
de marzo de mil e quinientos e cinquenta Años… 
parecio pedro de molina vecino desta  villa y pre-
sento la cedula de encomienda de yndios aqui 
contenyda e que del señor adelantado tiene y pidio 
a su merced que conforme a ella le meta y anpare 
en la posesión de los yndios de la provincia de 
otongo que en ella se contiene…E luego el dicho 

un yndio llamado yaxaban 
-

vincia de otongo y lo tomo por la mano y lo dio y 
entrego y metio en posesión del al dicho pedro de 

6 -

-

estas dos ceremonias no se menciona a la señora de 

y su gente.

En esta villa de guacacayo en quarto dia del mes 
de marzo de myll e quinientos e cincuenta Años 

-
dinario desta villa por su magestad y en presencia 

por ser ydo a los yalcones […] 
parecio pedro de  molina vecino de dicha villa e 
presento ante el dicho señor alcalde diaz cedula 
del señor Adelantado pidio a su merced dese la 
posesion del cacique coyllo e de todos sus sujetos 
e tierras e estancias segun en la dicha cedula se 

En la segunda ceremonia, un indio llamado Co-

-
gualtelban  

 (o 

-
-

huactacpacuni -
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muy de mala gana,/Para lo cual no fue pequeña 
parte/Una india llamada la Gaitana/O fuese nom-

puesto/En aquella cercana serranía/Era señora de 
las mas potentes/Y por toda la tierra se tendía.  

huac-
tani

Elegías,

mazo, “Los de Pigoanza fueron los primeros/Mas 
-
-

huactana se 

se tendía sobre toda la tierra
la cubría  azuzando a los in-

dios mientras 
el enemigo a golpes
con los cuales se recuerda a la legendaria cacica 

-

la tradición popular huilense le otorga a la cacica 

-

, que era el 
arma predilecta de los indios y tal vez aquella que 
la legendaria cacica empuñara para instigar a los in-
dios a pelear contra los invasores mientras recorría 
sus dominios.

los españoles para comunicarse con los indios du-
rante la ceremonia de posesión en la cual el hijo de 

encomendero Pedro de Molina. En el acta que se le-

ni tampoco se menciona a ningún lengua o intér-

a Alvaro Botello la encomienda que hasta aquí ha-

de Torres que le hiciera varias preguntas al enviado 
Otongo. Gerónimo de Torres lo hizo “en lengua de 

algunos de los 6000 yanaconas que acompañaron a 

lenguas

la famosa cacica yalcona con estos dos apelativos.7

legendaria mujer no sea el hecho de que se le recuer-

sino que tanto la tradición popular huilense como 
la tradición oral indígena la recuerdan por medio de 

toda la tierra se tendía exhortándola y convocando 
a toda la gente

-

conserva esta tradición y se considera a la  Gaitana 
como a la primitiva dueña de todas las tierras del va-

Por lo tanto, podríamos decir que mientras que la 
tradición española recuerda a La Gaitana por medio 

-

-

imagen sustancialmente diferente de La Gaitana de 
aquella que la versión nacionalista ha promovido. 

a La Gaitana en el siglo diecinueve, poco después 
de la guerra de independencia, presenta a la cacica 

7 -

yanacona
orejones que se 

aliaron con ellos y los acompañaron en muchas de sus conquistas.
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como una joven y hermosa mujer, que a pesar de 
-

-
-

tinto de la legendaria cacica. En efecto, entre 1971 

serie de entrevistas con el historiador oral Nasa, don 

de la gesta de La Gaitana.8 A diferencia del retrato 

-
arse de la muerte de su hijo a manos de los espa-
ñoles y que luego, cuando Añasco fue capturado, se 
empeñó en prolongar su agonía. Don Julio termina 
su relación de los hechos diciendo que La Gaitana 

-
dios alcanzaron a comer un pedacito de carne.

-
ja…. Eso fue porque como tenía la vieja un hijo, 
el príncipe Güiponga. Ese Güiponga tenía mucho 
tesoro…. Entonces Pedro Ñasco… mandó una co-
misión a llamar a la vieja y al príncipe, que fueron 

oye este hijo: ‘Tenés que decirme dónde tienes 
guardado el tesoro. Este trigal, con eso te salvas la 
vida.’ Así le dijo el señor Ñasco. Entonces el indio 

a entregar. Alistaron un poco de leña, holocausto 

viendo quemando al joven y descuidaron la vieja. 
Se largó. Cómo sería de caminar esa india que ya 
dio parte a los tres días en Avirama… Entonces… 
dejaron que paseara el señor Ñasco con sus solda-

llama Caloto, ahí eran las iglesias de los españo-
les. Ah que lindo plancito. Entonces, la india orga-

indios. Un día se reunieron y estuvieron alistando, 

la iglesia cayeron, ahí lo cogieron, ahí mataron 
los españoles y todo. Y dijeron que no mataran a 
Pedro Ñasco… y lo presentaron a la cacica y ella 

8 En las Elegías (
como aliados de los Yalcones en la guerra contra los españoles.

ya amarraron y anduvieron comentando en todas 

a los quince días de dolor, se murió, se murió el 
-

-
dacito de hueso, que tenían que guardar como re-
liquia, toda la huesamenta le sacaron…Entonces 

vuestra raza. Eh, estos huesos tienen que tostar-

Entonces, en presencia de toda esa gente, cayó al 

que no necesito verte, que lo lleve este río, dejar 

por la carne humana: son éstas características que 
-

data al puesto de madre de una nación católica. 
-

to de don Julio es lo mucho que éste coincide con 
la versión de Juan de Castellanos.9 Aunque muchos 

-

anciana mujer, “Viuda regalada que tenía/Un hijo 

-

siguió a su hijo cuando fue apresado por los espa-
ñoles, que perdió la razón cuando lo mataron y que 
juró vengarse:

Al hijo sigue la mujer viuda/Sin acordarse de 

9 Elegías de 

-
sión de los hechos relacionados con La Gaitana, pues estas versiones 
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Y dióse vocalmente la sentencia/Que muera he-

madre que lo via/Decía: ‘…Bien puedo yo morir, 
-

nas.’/Con esto se partió dando clamores/Todas las 

son mayores/Y de mas furia que de mujer loca/A 
todos los caciques y señores/Se queja, y a vengan-
za los provoca/Hasta tanto que ya ganó los votos/
De los cercanos y de los remotos.  (Castellanos, 

de ancianas señoras como ella, convocando a to-
dos los caciques de la región, muchos de los cuales 
eran sus parientes. La idea de un grupo de ancianas 

10 La evidencia presen-

Paeces, vecinos de los Yalcones, eran sociedades 
matrilineales en las cuales las mujeres ocuparon el 

-
cho. La disputa entre los encomenderos Pedro de 
Molina y Alvaro Botello sugiere que al menos uno 
de los caciques o principales que aparecen en el 

de posesión en la cual Molina fue investido como 
encomendero de los Otongos, señala que cuando 

como delegado de los indios, lo hizo aclarando que 

-

Otro aspecto importante de la relación de don 

de La Gaitana en la tortura y muerte ritual de Añas-

10 Ver, por ejemplo, los iroqueses y algonquinos de Norteamérica. 
El Consejo de Ancianas de los Iroqueses, conformado por mujeres ma-
yores, tenía el poder de elegir y remover jefes o sachems, así como el de 
vetar decisiones, dictar políticas, empezar o detener guerras, y decidir la 
suerte de los prisioneros. Muchos de los distintos grupos que conforma-

-

co. En su recuento, don Julio sostiene que Añasco 

huesos fueron asados y convertidos en ceniza que 

relato de Castellanos coincide estrechamente con el 
de don Julio:

Llamó pues Pigoanza la Gaitana/Pare le dar al mí-
sero paciente,/La cual contra la gente castellana/

coraje de su pecho./Pues como de mujer son sus 
antojos,/Si tiene mano contra quien la injuria,/

-

Según a Mario la romana curia,/Porque lo que du-
rase de esta suerte/Viviese con deseo de la muer-
te./Despues desto la desapiadada,/Cruel de suyo 

Grueso cordel en cantidad no poca/Le metió por 

aplauso deste vulgo rudo./Desta manera fue dél 
triunfando,/Aquel cordel sirviendo de trailla,/La 

Desencasada cada cual mejilla,/Con tal alteración 

Reconociendo que de ser humano/Huían los es-
píritus vitales,/El pié le cortan, otra vez la mano,/

-
ciencia de cristiano/Salió de las angustias de mor-
tales,/Para volar, según píos motivos,/A la quieta 

-

y dueños desollados/Y de ceniza la pelleja llena,/
Unos y otros fueron cuarteados/Para guisarse la 
nefanda cena,/Y de los cascos ya limpios y rasos/

leído a Juan de Castellanos. Una de las diferencias 

es que mientras que Castellanos presenta el compor-
tamiento de La Gaitana como el producto del dolor 
individual de una mujer salvaje por la pérdida de 
su hijo, don Julio presenta la misma conducta como 
un comportamiento que respondía a un conjunto 
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-

Gaitana seguramente respondía a una serie de es-

la dimensión estrictamente individual de una madre 
enloquecida por el dolor de la muerte de su hijo ase-
sinado.  Entre los Muzos y Colimas de los actuales 

-
gación de vengar la muerte de una persona recaía 

de este agravio los parientes del padre sino los 

“Relación de la Región de los Indios Muzos y 

Súarez de Cepeda por los Capitanes Alonso Ruiz 
Lanchero, Juan Patiño de Haro y Juan Delgado 

De cumplirse esta regla entre los Yalcones del 
Alto Magdalena, La Gaitana estaría siguiendo la 

-

-
nos nos dice que La Gaitana y Pigoanza eran parien-
tes y luego añade que el hijo de La Gaitana era tam-

-

-

que Añasco pasó fatalmente por alto.  Recordemos 

-

-
-

presunción se convertiría en un error fatal, ya que en 
esta región, al igual que en muchos otros lugares de 

-

hijos, sino con los hijos varones de sus hermanas, 
“no heredan los hijos que ellos tienen los señoríos 

La Gaitana, como cacica y madre de un guerrero 

su hijo. Desde esta perspectiva, por mucho que sus 
actos nos parezcan atroces, muy seguramente tenían 

-

los nativos de la Nueva Granada en el siglo dieciséis 
han sido desde siempre una fuente de controversia 
para historiadores, arqueólogos y antropólogos co-

-

conquista. Por su parte, los arqueólogos y antropó-

-

practicadas en dos regiones muy diferentes y apar-

-
-
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-
.11  En este sentido, 

-
dadosamente reguladas se hayan convertido en una 
arma de guerra y terror contra los invasores euro-
peos y sus aliados indígenas. 

-
-

hender los fundamentos epistemológicos y ontoló-

la antropóloga Peggy Reeves Sanday. Según Meigs 
-

-
los denominan nu que no es otra cosa que el origen 
mismo de la vida, la vitalidad y la fertilidad. El nu

pueda comerse. Cuando alguien come algo se cree 
nu de lo que sea 

que esté comiendo junto con todas sus propiedades.  

Hua “todos los aspectos del ciclo vital desde el 
nacimiento hasta la muerte se entienden en términos 
de ganancias o pérdidas graduales de nu y de cam-

La autora señala que esta concepción de la vida y el 
desarrollo conlleva implícitamente la idea de que el 
nu
inherentemente a través de un esfuerzo individual 

-
tonces como un sistema cerrado de transferencias 
de nu

nu

11

entre unos y otros. Así, entre los Hua, se tiene por 

cree que esto permite que las nuevas generaciones 

-

hijos, ya que se piensa que esto agotaría las reservas 
de nu de la comunidad. Así, a través de las transfer-
encias de nu entre una generación y otra, este tipo 

-

los activos sociales y culturales de una comunidad, 

y continuidad entre generaciones. Es por esto que 

-
-

-
ismo se articula alrededor de un sistema de creen-

-
plo sagrado donde reposan todos los poderes […] 
a él se accede directamente, sus contenidos son es-
crutados y monitoreados, y tanto su ingesta como 

del cual interpretan tanto el ser como el mundo. Así, 

y sustancias, cada una de los cuales se constituye 

en estas culturas, el ser social de un individuo se 
predique fundamentalmente a nivel físico. Lo cual, 

ingesta de un enemigo adquiere tanta importancia: 

víctima permiten descomponerla, para así reducirla 
-
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el consumo de un enemigo permiten desintegrar y 
-

tras que se cree que la ingesta de ciertos órganos o 
-

-
nada. Los testimonios españoles son demasiado 

-

-
mo ritual como cosmovisión y sistema de creencias 
pueden ayudarnos a comprender mejor los hechos 
referidos por los cronistas. Una interpretación de la 

y Sanday en torno a los fundamentos ontológicos y 
-
:

así, al sacarle los ojos y cegarlo, La Gaitana podría 

-
-

-
-

-
zas al río, se estaría asegurando de que el español 
encontrara el camino hacia el otro mundo para nun-

-

asegurar, de acuerdo con las creencias de su cultura 
en torno al crecimiento y desarrollo, la transición 

-

-
-

lítico como religioso. Actuando como líder política, 
-

amenaza en fuente de empoderamiento y revitaliza-
ción para su gente. Los escritos de fray Pedro Simón 

-
-

-

levantamiento de los Yalcones sesenta y cinco años 
-

gran cacique Pioanza, no le quedó en los deseos 
de su venganza la hechicera vieja Gaitana, pues 
le parecía ser todos estos sucesos pocos para to-
marla cumplida, hasta ver totalmente destruidos a 
los nuestros. Y así, acudiendo a su santuario con 

lo que sucedería si otra vez volvían a la empresa 
de la guerra contra cristianos, le respondió con 

sentidos, diciendo que vencería si volviesen otra 

verdad y justicia tuviesen. Con lo cual contenta la 

volvió a dar vuelta por las provincias convecinas 

les volvió a irritar para de nuevo tomar las armas 

 La descripción de Simón sugiere que en efec-

moaneras -

Nueva Granada.

era efectivamente la misma mujer que aparece en 
los documentos de la disputa entre Pedro Molina y 

-

que se cita en estos documentos es la misma mujer 

un cargo o función que las mujeres, y en especial, 
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las mujeres mayores solían ocupar en estas cultu-

gente. La escena descrita por Castellanos en la cual 

acompañada por un grupo de mujeres igualmente 
ancianas, instigando a los caciques a tomar las ar-
mas contra los europeos, sugiere una sociedad en la 

-

una mujer en particular, sino un cargo o una fun-
ción política, religiosa o política-religiosa que era 

-

-
-

pular sin siquiera considerar la evidencia constituye 

indígenas.
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